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A LA MEMORIA DE JORGE H. WEHBE 
 
 
 
 
      "de Pablo: en este puesto hay que tener más espaldas que cabeza", me dijo Wehbe un 
día de 1982 o 1983, en su despacho ministerial. 
 
      Las líneas que siguen fueron inspiradas por su fallecimiento, ocurrido el miércoles 
pasado. Tenía 78 años. 
 
      Wehbe fue ministro de economía en 3 oportunidades: durante los 11 días que separan el 
26 de marzo y el 5 de abril de 1962, durante los 224 días que separan el 13 de octubre de 1972 
y el 24 de mayo de 1973, y durante los 473 días que separan el 25 de agosto de 1982 y el 29 de 
diciembre de 1983. Curiosamente, en las 3 oportunidades comenzó su gestión en años 
terminados en "2", y encima consecutivos (yo lo cargaba, diciéndole que se preparara para 
1992). 
 
      Ser 3 veces ministro de economía es un récord en Argentina, que Wehbe comparte con 
Juan J. Romero, quien en total se desempeñó durante 1.813 días, y Federico Pinedo, quien en 
total estuvo 1.016 días al frente del equipo económico (sumando las 3 gestiones, Wehbe 
totalizó 708 días). 
 
      Pero yo a Wehbe no le saco el sombrero por haber sido ministro de economía en 3 
oportunidades, sino por haber aceptado el cargo en circunstancias siempre particularmente 
difíciles. "En las 3 ocasiones en que fui ministro los principales problemas derivaban de la 
misma causa: la crisis de liderazgo político... Cuando se fija la fecha de la elección, la 
disciplina administrativa se relaja y es más difícil lograr que se hagan las cosas", dijo al 
reflexionar sobre su experiencia (Wehbe, J. H.: "Testimonio", en: Di Tella, G. y Rodriguez 
Braun, C.: Argentina, 1946-83. The ministers speak, Macmillan). Wehbe, como los bomberos, 
estuvo cuando todos los demás huían. 
 
      Medir los resultados de los ministros con independencia de las circunstancias en que se 
desenvolvieron desde el punto de vista político, es una barbaridad. Los indicadores de Wehbe 
son peores que los de Salimei, como los indicadores de Mondelli son peores que los de 
Gelbard. ¿Fueron peor Wehbe y Mondelli, que Salimei y Gelbard? De ninguna manera. 


